


Había una vez una niña llamada Ana que vivía en un
pequeño pueblo rodeado de bosques. Un día, mientras
paseaba por el bosque, encontró un árbol muy viejo y
sabio. El árbol le dijo: "Ana, si me cuidas y me das
cariño, te recompensaré con frutas deliciosas". Desde
ese día, Ana regó al árbol, le habló con amabilidad y lo
protegió del sol intenso con su sombrilla. Meses después,
el árbol floreció y dio los frutos más dulces que jamás
había producido. Todos en el pueblo quedaron
asombrados y aprendieron que ser amables siempre
trae buenas recompensas.

Valor: La amabilidad genera gratitud y felicidad.



Un día, Benjamín encontró a un pequeño pajarito con una
alita lastimada mientras jugaba en el parque. En lugar
de dejarlo solo, decidió llevarlo a casa, cuidarlo y
alimentarlo hasta que estuvo listo para volar de nuevo.
Aunque sus amigos se burlaron diciendo que era un
desperdicio de tiempo, Benjamín sabía que hacer el bien
siempre vale la pena. Al final, el pajarito recuperó su
salud y, antes de irse, pareció sonreírle a Benjamín como
si dijera "gracias".

Valor: La bondad hacia los demás, incluso cuando no
esperamos nada a cambio, nos hace mejores personas.



Camila era una niña curiosa que adoraba escuchar
historias. Un día, su amigo Lucas estaba triste y callado.
Camila quiso saber qué pasaba, pero en lugar de
insistirle, simplemente se sentó a su lado y lo acompañó
sin decir nada. Después de un rato, Lucas comenzó a
hablar y le contó que había tenido un mal día en la
escuela. Camila lo escuchó con paciencia y le ofreció su
amistad. Desde entonces, Lucas sintió que podía contar
con ella en cualquier momento.

Valor: La comprensión y el respeto por los sentimientos
de los demás fortalece nuestras relaciones..



Diego soñaba con ser el mejor corredor de su escuela,
pero siempre tropezaba o se cansaba rápido. A pesar
de esto, no se rendía. Cada día practicaba más duro,
superándose poco a poco. Sus amigos le decían que era
imposible, pero Diego seguía adelante. Finalmente, llegó
el día de la gran competencia. Con esfuerzo y
determinación, Diego cruzó la meta en primer lugar,
demostrando que con constancia todo es posible.

Valor: La determinación nos ayuda a alcanzar nuestras
metas, aunque enfrentemos dificultades.



Emma quería sorprender a su abuelo con un regalo de
cumpleaños muy especial. En lugar de comprar algo
caro, decidió observar lo que realmente hacía feliz a su
abuelo: leer cuentos juntos. Así que Emma escribió un
cuento inspirado en sus aventuras compartidas. Cuando
se lo entregó, su abuelo lloró de emoción porque
entendió que Emma había puesto mucho cariño y
atención en el detalle.

Valor: La empatía consiste en ponerse en el lugar de los
demás y actuar desde el corazón.



En un pequeño pueblo, había un puente viejo que
conectaba dos partes del lugar. Un día, el puente se
rompió, dejando a muchas familias incomunicadas. Felipe,
un niño trabajador, reunió a todos los niños del pueblo
para ayudar a reconstruirlo. Juntos, lograron arreglarlo
en poco tiempo. El puente no solo volvió a unir el camino,
sino también los corazones de quienes colaboraron.

Valor: La fraternidad nos enseña que juntos podemos
resolver problemas más grandes que nosotros mismos.



Gabriela era una niña agradecida por todo lo que tenía.
Un día, encontró una flor extraña en el bosque. Al
tocarla, apareció un hada que le dijo: "Tu gratitud te ha
hecho merecedora de un deseo". Gabriela pensó mucho
y deseó que todos en su pueblo pudieran sentir la
misma alegría que ella sentía al estar agradecida. Desde
ese día, el pueblo entero vivió en paz y felicidad.

Valor: Ser agradecidos nos hace apreciar lo bueno que
ya tenemos en nuestras vidas.



Un día, Héctor encontró un libro en la biblioteca de su
escuela. Al abrirlo, descubrió que tenía su nombre
escrito en la primera página: pertenecía a Sofía, su
compañera. Aunque nadie lo vio tomar el libro, Héctor
decidió devolvérselo en lugar de guardárselo. Cuando se
lo entregó, Sofía estaba tan feliz que le regaló uno de
sus propios libros como agradecimiento. Desde entonces,
Héctor y Sofía se hicieron grandes amigos.

Valor: La honestidad fortalece la confianza y crea
relaciones sinceras.



Isabel amaba organizar juegos en el patio de su escuela.
Un día, notó que Martín, un niño tímido, siempre se
quedaba al margen observando a los demás jugar. Isabel
decidió invitarlo a unirse a su club de juegos y adaptó
las reglas para que todos pudieran participar sin
importar sus habilidades. Gracias a Isabel, Martín se
sintió parte del grupo y comenzó a sonreír más a
menudo.

Valor: La inclusión nos enseña a aceptar y respetar las
diferencias de los demás.



Javier era conocido por ser muy buen jugador de
fútbol. Un día, durante un partido importante, marcó un
gol, pero él sabía que la pelota había salido ligeramente
antes de entrar. Aunque su equipo celebraba, Javier
levantó la mano y dijo: "Ese gol no cuenta". Todos se
sorprendieron, pero luego aplaudieron su decisión. El
árbitro anuló el gol y el partido continuó de manera
justa. Ese día, Javier demostró que la justicia es más
importante que ganar.

Valor: Ser justo significa hacer lo correcto, aunque sea
difícil.



Karla encontró un pequeño caracol en su jardín
mientras jugaba. En lugar de ignorarlo o asustarse,
Karla decidió cuidarlo. Lo puso en una caja con hojas
frescas y agua, y lo observó con atención. Al día
siguiente, el caracol parecía más activo y saludable.
Karla lo liberó de nuevo en el jardín, sintiéndose feliz por
haber sido amable con una criatura tan pequeña.

Valor: La amabilidad hacia todas las formas de vida
mejora nuestro mundo.



Luis y su amigo Carlos eran inseparables. Un día, Carlos
le contó un secreto a Luis y le pidió que no se lo dijera a
nadie. Aunque otros niños intentaron sonsacarle
información, Luis mantuvo su palabra. Meses después,
Carlos reveló que su secreto era que quería escribir un
libro, pero tenía miedo de que se burlaran de él. Gracias
a la lealtad de Luis, Carlos pudo confiar en sí mismo y
comenzó a escribir su historia.

Valor: La lealtad significa mantener nuestra palabra y
apoyar a quienes confían en nosotro


